
 

GYMKANA “ACADEMIA DE PESCADORES: Echad Vuestras Redes”1 

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los 

discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 

esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, 

apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; 

los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro 

les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: «Vamos 

también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; 

y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 

amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; 

pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les 

dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos 

contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la 

derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no 

podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 

discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el 

Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que 

estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los 

demás discípulos se acercaron en la barca, porque no 

distaban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, 

ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis 

de coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento 

cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús 

se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció 

a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. (Jn 21, 1-14) 

 Ambientación. 

Bienvenidos a la academia de pescadores! 

En estas aguas tempestuosas que atravesamos en la vida, podemos encontrar una gran variedad de 

peces que atrapar con nuestras redes. Pero no todos son necesarios para llevar en nuestra barca, ya 

que muchos son apetecibles a primera vista, pero luego no ofrecen nada de lo que aparentan y no son 

saludables para vuestra vida espiritual.  

En este recorrido remaremos mar adentro, siguiendo el consejo de nuestro Obispo en su última carta 

pastoral, e iremos  “en estado de misión”, atravesando distintos puertos donde encontraremos a 

profesionales cualificados que han aprendido del Maestro. Ellos nos ayudarán a distinguir los peces 

necesarios para incorporar a nuestra vida espiritual, para así “salir al encuentro de nuestros hermanos 

y  sembrar la esperanza, que es Cristo”. Cada uno de estos peces representa una virtud necesaria si 

queremos que Él sea el “centro y el motor” de nuestro viaje. 

Nos dividiremos en equipos, en cada parada encontraremos a dos apóstoles que nos ayudarán a 

conseguir una pareja de virtudes, dispondremos de 10-15 minutos para conseguirlas. Al finalizar cada 

                                                
1 Queridos compañeros, tenía a vuestra disposición todo el material preparado por la “Vicaria Joven” 
para el encuentro de profesores. Os dejamos tanto las instrucciones de la gymkana como las 
distintas pruebas, para que podáis utilizarlo bien para realizarla de manera completa o bien para 
hacer los juegos por separado como un recurso. ¡Esperemos que os guste y os sea útil! 



prueba, los monitores nos irán sellando el pasaporte con cada una de las virtudes. Encontraremos 

también a personas que nos irán guiando de un puerto a otro. Para recibir nuestro reconocimiento al 

final del recorrido, es INDISPENSABLE tener selladas todas las virtudes. El sello de cada virtud consiste 

en la silueta de un pez. 

Pasaporte y sellos de peces:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ejemplo de sellos de peces (imprimir en papel pegatina para pegar en el pasaporte) y certificado:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 PRUEBAS: Durante las distintas pruebas, bien al inicio o antes de comenzar, se pueden leer 

los siguientes fragmentos del pasaje de Jn 21.  

1. CARIDAD Y SERVICIO.  

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 

esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; 

los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: 

«Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 

En parejas, una persona tiene los ojos vendados, la otra tendrá que ayudarle y guiarle a través de un 

recorrido con obstáculos e ir encontrando las diferentes partes de una lectura desordenada y así 

ponerse al servicio del otro para ayudarle y ordenar la lectura. Para contextualizar con el relato del 

evangelio, se puede dar indicaciones como si estuviera intentando pescar a ciegas. 

Frases para recortar y esconder en el recorrido de obstáculos: 

 

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los discípulos 

junto al lago de Tiberíades.  

 

Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, 

Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; 

los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  

 

Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar».  

 

Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo».  

 

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 

 

 

 

 



2. ESCUCHA Y ACOGIDA. 

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los 

peces que acabáis de coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de 

peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: 

«Vamos, almorzad». 

Los alumnos serán divididos en pequeños grupos asignando un número aleatorio a cada persona del 

uno al cuatro (en función de cuántos sean, se pueden añadir más números). Luego cada persona se 

reunirá con los otros con su mismo número y así se formarán pequeños grupos (los 1 juntos, los 2 

juntos, etc.). 

Así el primer grupo (por ejemplo, el de los 1) se pondrá en fila india, colocándose uno detrás de otro. 

Al último de la fila se le dirá una palabra o un conjunto de palabras (por ejemplo, “árbol”) y este, 

tocando el hombro del compañero de delante, le dirá la palabra sin emitir ningún sonido, solo 

moviendo los labios. Mientras tanto, el resto de los compañeros seguirán mirando hacia el frente, de 

espaldas a los dos de atrás que están diciendo la palabra sin sonido. Cuando el compañero crea que 

ha entendido la palabra tocará la espalda del que tenga delante y le dirá la palabra que crea haber 

entendido, y así sucesivamente hasta llegar al primero de la fila, que tendrá que decir en voz alta de 

qué palabra se trata. 

Al siguiente grupo se le dirá otra palabra y deberán hacer el mismo ejercicio y así hasta que hayan 

salido todos los grupos.  

Al final a cada grupo se le habrá asignado una palabra y reuniéndose todas deberán formar una frase 

relacionada con el contenido que se esté trabajando en ese momento. 

Luego se reflexionará sobre ello en relación con la dinámica propuesta. En definitiva, se jugará a una 

versión diferente del clásico juego del teléfono escacharrado, en el que transmitimos un mensaje 

intentándonos comunicarnos unos a otros. Así el propósito del juego es transmitir la acogida al otro 

en su persona, aunque a menudo no nos entendamos completamente, igual que los discípulos no 

siempre se entendieron entre sí o no entendieron todo aquello que Jesús quería transmitir. 

 

3. PACIENCIA Y ESPERANZA. 

Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era 

Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la 

red a la derecha de la barca y encontraréis».  

Los alumnos divididos en equipos, deben turnarse para “pescar” las piezas. Es fundamental establecer 

la regla que solo se puede pescar una pieza por turno antes de pasar el relevo al compañero, 

asegurando que todos participen. El equipo no solo debe montar el puzzle, sino gestionar las piezas 

que van llegando. 

Esta actividad utiliza la metodología de aprendizaje cooperativo y el aprendizaje vivencial para acercar 

al alumnado al relato evangélico, se busca que el alumnado no sea un receptor pasivo del relato, sino 

un agente activo que experimenta los valores de la confianza, la interdependencia positiva y la misión 

compartida. Además, se fomenta el trabajo en equipo y la coordinación óculo-manual mediante una 

dinámica de búsqueda y construcción colaborativa. 

Se necesita una pecera de juguete o una piscina de bolas para “pescar”, en la que se pegarán las 

distintas piezas de los puzles que os dejamos a continuación para recortar como queráis.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

4. COMUNIDAD Y FE. 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús 

se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció 

a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. 

Para trabajar y adquirir las virtudes de la comunidad (trabajo en equipo) y la fe (confianza) deberán 

de representar distintos cuadros, edificios etc emblemáticos de la historia del arte relacionados con la 

fe, utilizando simplemente sus cuerpos, a modo de “Mannequin Challenge” (Juego de estatuas). 

Dependiendo del nº de participantes lo pueden realizar todos a la vez o dividirlos en dos grupos y que 

vayan compitiendo para ver quien se acerca más a la realidad. Se les enseñará cada una de las escenas 

durante 10s y tendrán que fijarse en los máximos detalles posibles. Una vez lo hayan representado se 

les puede sacar una foto para compararla con el original. 

Ejemplos de escenas a representar: La creación de Adán (Miguel Angel), La anunciación (Fra Angelico), 

La última cena (Juan de Juanes), El descendimiento de la cruz (Van der Weyden), Plaza y Basílica de 

San Pedro (Vaticano), Sagrada Familia (Gaudí, Barcelona) Pentecostés (El Greco) … 

5. ALEGRÍA Y ENTREGA. 

La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice 

a Pedro: «Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se 

echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que 

unos doscientos codos, remolcando la red con los peces 

Para trabajar la alegría en la entrega jugaremos al juego del “impostor” utilizando palabras que tengan 

que ver con el texto de Jn 21 y con la carta pastoral de nuestro obispo. 

 














































































































